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SERIE: TOMANDO UNA POSTURA
EL CUIDADO DEL MEDIO AMBIENTE

DECLARACIÓN POSICIONAL

El Ejército de Salvación cree que las per-
sonas han sido creadas a la imagen de 
Dios y han sido encargadas de cuidar de 
la tierra y todo dentro de ella. El Ejército 
de Salvación reconoce que la degrada-
ción del medio ambiente es uno de los 
asuntos más urgentes con el que en la 
actualidad se enfrenta el mundo y cuyos 
efectos son sentidos de una manera tan 
desproporcionada por las comunidades 
más vulnerables, particularmente en lo 
que se refiere a la salud, sustento, alber-
gue y la oportunidad de hacer elecciones. 

El Ejército de Salvación está preocupado 
por los efectos del daño medioambiental 
para las generaciones presentes y futu-
ras. Se necesitan prácticas ambientales 
sostenibles para sostener las necesida-
des y aspiraciones mundiales de la ac-
tualidad sin comprometer las vidas de las 
generaciones futuras.

Puedes descargar la Declaración Posicio-
nal completa en salvationarmy.org/isjc/ips

Esta Declaración Posicional Internacional sobre el 
Cuidado del Medioambiente fue aprobada en el 2014. 
Según la ONU, los cinco años posteriores, 2015-2019, 
fueron los años más calurosos que se registraron en 
la historia. La Organización Mundial de Meteorológica 
indicó que julio del 2019 fue el mes más caluroso que 
alguna vez se haya registrado .

Esto no es una especulación teórica, sino informa-
ción factual basada en las temperaturas observadas 
alrededor del mundo, desde 1880. Gran parte de la 
comunidad científica no duda que el calentamiento 
global exista y que, al menos en cierto punto, sea un 
resultado de la actividad humana. Las consecuencias, 
muchas de las cuales ya se están viendo, incluyen  
condiciones climáticas extremas más frecuentes, el 
deshielo y aumento del nivel del mar. Si no se toman 
medidas y estos desarrollos continúan, potencialmen-
te causarán daños irreversibles a varios ecosistemas 
y dejarán grandes áreas del planeta inhabitables. Las 
consecuencias más graves recaerán sobre los más 
pobres del mundo, como los agricultores de subsisten-
cia, cuyos medios de vida dependen directamente de 
las condiciones climáticas del lugar en donde viven.

La degradación ambiental no consiste solamente en 
el calentamiento global. En algún lugar entre Hawái y 
California se puede encontrar lo que se conoce como 
“La Gran Mancha de Basura del Pacífico” (o Isla de 
Basura). Allí, las corrientes del océano han provocado 
una acumulación firme de una cantidad masiva de ba-
sura plástica proveniente de todas partes del mundo. 
Los activistas han estimado que la mancha de basura 
cubre un área que es tres veces el tamaño de Francia. 
Algunos de los plásticos tienen más de 50 años. Len-
tamente se deteriora y transforma en microfragmentos 
de plástico, los cuales entran en la cadena alimenticia 
luego de ser consumidos por varios animales marinos. 
Los efectos son perjudiciales.

El año pasado, un número récord de incendios fores-
tales atravesó todo el Amazonas. Estos fueron princi-
palmente causados por personas que limpiaban tie-
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rras para el ganado o la agricultura, pero destruían los 
bosques que son los 'pulmones' del mundo . Un infor-
me reciente de la ONU indica que la tasa de extinción 
de diversas especies está aumentando rápidamente. 
La lista continúa.

Hay una línea delgada entre ser excesivamente alar-
mistas y subestimar la gravedad del daño que la huma-
nidad es capaz de causar en el planeta. Independien-
temente de cómo uno lo mire, la mayoría de nosotros 
podemos fácilmente encontrar evidencia de la degra-
dación ambiental en nuestras comunidades. Se nos ha 
encomendado la tarea de ser buenos administradores 
de la creación de Dios, es decir, todo lo que Dios de-
claró como "muy bueno". Y en esto hemos fallado de 
muchas maneras.

¿Cómo deberíamos responder a esta situación como 
Salvacionistas? Los cambios globales necesitan res-
puestas coordinadas y globales. Nuestro compromiso 
por trabajar en pos de los Objetivos de Desarrollo Sus-
tentable, los cuales fueron firmados por todos los paí-
ses del mundo, también implica un compromiso frente 
al cuidado del medioambiente .Lo haremos a través de 
la promoción y la acción. Aún más importante, Dios nos 
ha confiado el cuidado de la Tierra y todo lo que ella 
contiene, lo cual implica un llamado al arrepentimiento, 
la oración y la acción personal.

Reflexión Personal de la Dra. Laurelle Smith
Al crecer en un país cuyo lema es “Nueva Zelanda Ver-
de y Limpia”, siempre comprendí la importancia del cui-
dado del medioambiente. Desde temprana edad sabía 
cómo separar para reciclar, nunca contaminar y levan-
tar la basura en la playa, incluso si no era mía. Nueva 
Zelanda es un país que se enorgullece por la manera 
en que las personas cuidan del medioambiente. Re-
cientemente eliminamos las bolsas plásticas y además, 
cuando compras un café para llevar te saldrá más caro 
si no tienes una taza de café reutilizable. Así es la cul-
tura. Sin embargo, cuando me mudé a Estados Unidos 
hace unos años atrás vi un gran contraste en las actitu-
des culturales con respecto al medioambiente. Aunque 
hay algunos Estados que ahora están comenzando a 

legislar contra la utilización de bolsas plásticas, con-
tinúa siendo muy normal que a ciertos elementos los 
embolsen utilizando dos bolsas. No siempre se puede 
reciclar y he visto muchas personas arrojar su basura 
por la ventana del auto mientras que están manejan-
do. Cuidar el medioambiente no es una costumbre tan 
valiosa en esta cultura como lo es en Nueva Zelanda.

Es interesante ver cómo la cultura en la que uno vive 
influye en nuestras actitudes, comportamientos y ac-
ciones. Como cristianos, aunque vivimos dentro de la 
cultura del país o área donde residimos, vivimos a par-
tir de nuestra identidad como ciudadanos del Reino, 
vivimos con la cultura del Reino.

Me encanta la primera oración de la DPI sobre el Cui-
dado del Medioambiente, la cual dice: “El Ejército de 
Salvación cree que las personas han sido creadas a la 
imagen de Dios y han sido encargadas de cuidar de la 
tierra y todo dentro de ella”. ¡Qué privilegio! Dios nos 
invita a nosotros, como humanos, a unirnos a Él a amar 
y cuidar a los seres humanos y a toda la creación de 
Dios. Esta es la cultura del Reino.

Es esencial tener un ambiente sano para la superviven-
cia de los humanos. Esto proveerá agua potable, aire no 
contaminado, energía y comida. Sin embargo,estamos 
presionando al planeta de gran manera. La población 
humana está en camino de alcanzar casi los 10 billo-
nes de personas para el 2050 y sin una acción profun-
da y urgente, el planeta no será capaz de soportarlo.

Entonces, ¿Qué podemos hacer para marcar una di-
ferencia? Podemos tomar los mandamientos de Dios 
y cuidar seriamente a la creación (Génesis 1:26). Po-
demos hacer más de lo que nuestros gobiernos nos 
dicen que hagamos, podemos superar lo que nuestra 
cultura mundana espera, y podemos informar, inspirar 
y unirnos con aquellos alrededor nuestro que hacen lo 
mismo. Podemos vivir la cultura del Reino.

Reflexión Personal del Coronel Daniel Raju Dasari
Mi primer nombramiento en un Cuerpo, Surayyavani-
Palem en el Territorio Central de India (1991-94), fue 
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inolvidable en muchos sentidos. Entre varios desafíos, 
el mayor que enfrentamos durante esos días fue que 
no había baños en la casa de nadie. Así que todos te-
nían que salir temprano en la mañana, en un ambiente 
abierto, con un vaso de agua para ir al baño. Después 
de un año, introdujimos un baño biológico en la casa de 
los Oficiales Directivos. La gente lentamente comenzó 
a comprender la importancia de la privacidad, así como 
el cuidado del medioambiente.

Durante varios años, esta práctica ha sido común en 
India, el segundo país más poblado del mundo con una 
población de más de 1.300 millones. En el 2011, solo el 
46.9% de los 246.6 millones de hogares tenían baños, 
mientras que el 49.8% defecaba al aire libre. El 3.2% 
restante usaba baños públicos. Pero recientemen-
te, el gobierno indio ha comenzado a usar el eslogan 
"SwatchBharath", que significa "Limpiar India". Muchas 
personas ahora están construyendo sus propios baños 
con el apoyo del gobierno, y la mayoría de las perso-
nas ya no usan baños abiertos. Estamos avanzando 
hacia el Objetivo de Desarrollo Sostenible N° 6, Agua 
limpia y saneamiento.

Mi segundo nombramiento fue en un Cuerpo de la ciu-
dad, llamado Nagavarapadu. Allí nos dimos cuenta de 
la importancia de plantar árboles. Con el apoyo de los 
jóvenes del Cuerpo, plantamos árboles a lo largo de las 
carreteras. Actualmente en esta área también estamos 
viendo progresos a escala nacional, e India se ha com-
prometido, en virtud del Acuerdo de París, a aumentar 
sus bosques en 5 millones de hectáreas antes de 2030 
para combatir el cambio climático.

Nuestro país aún enfrenta varios desafíos ambientales, 
incluido el cambio climático, terribles olas de calor en 
el verano, crisis del agua, la destrucción de los bos-
ques, la falta de agua potable, la explotación de los 
recursos naturales y la contaminación del polvo, del 
aire y del agua. Entre otras, el Ejército de Salvación en 
nuestro territorio está respondiendo a través de Equi-
pos de Empoderamiento de la Comunidad, que visitan 
regularmente las aldeas para apoyar las reuniones del 
Grupo de Autoayuda y enseñar cómo cuidar el medio 

ambiente. Allí comparten temas como la limpieza en el 
hogar, el uso de agua, la electricidad y otros productos 
básicos, prevención del desperdicio, plantar árboles jó-
venes y el problema del uso de plástico.

El Dios Creador por su amor y su plan eterno ha creado 
la maravillosa Tierra, un lugar para toda la humanidad. 
Una de las responsabilidades importantes asignadas 
a las personas es cuidar nuestras viviendas. Necesi-
tamos respetar al Dios Creador cuidando el medioam-
biente.
“Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el 
mundo y cuantos lo habitan; porque él la afirmó sobre 
los mares, la estableció sobre los ríos” (Salmo 24: 1-2).

Reflexión Personal de Bo Christoffer Brekke
Una vez escuché la expresión: "Si crees que eres de-
masiado pequeño para hacer una diferencia, clara-
mente nunca has pasado la noche en una habitación 
con un mosquito". Sin embargo, podemos sentirnos 
pequeños cuando nos enfrentamos a grandes proble-
mas como el cambio climático.

En Noruega, como en otros lugares, miles de jóvenes 
abandonaron la escuela este año para asistir a mani-
festaciones demandando una acción ambiental y cli-
mática más ambiciosa. Parece haber una creciente 
comprensión de que debemos hacer más cosas para 
proteger el medioambiente para las generaciones futu-
ras. Por cierto, esta ola particular de manifestaciones 
comenzó con la iniciativa de una joven activista sueca, 
Greta Thunberg.

Sin embargo, no todos están convencidos de que la 
acción sea necesaria, e incluso muchos de los que se 
preocupan por el medioambiente son lentos para ac-
tuar, tal vez por una resistencia a comprometer su pro-
pio nivel de vida. Un argumento común que escucho es 
que nuestro país es tan pequeño que cualquier cosa 
que hagamos no hará una gran diferencia de todos mo-
dos. Los cambios de política en países grandes como 
China, India y EE. UU., podrían tener un impacto signi-
ficativo en las emisiones de carbono, por ejemplo, pero 
nuestro impacto es minúsculo en comparación. Por lo 
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¿Cuáles son los principales desafíos medioam-
bientales que observas en tu contexto?

¿Qué puedes hacer como individuo para abordar 
estos temas?

¿Qué puedes hacer en tu Cuerpo para abordar 
estos temas?

¿Qué puede hacer el Ejército de Salvación como 
organización para abordar estos temas?

DECLARACIONES POSICIONALES INTERNACIONALES

tanto, podríamos seguir extrayendo la mayor cantidad 
de petróleo posible para mantener nuestro alto nivel 
de vida.

Aunque somos un país pequeño, nuestras emisiones 
de carbono por persona se encuentran entre las más 
altas del mundo y si todos en la Tierra tuvieran los mis-
mos niveles de consumo que nosotros, los recursos 
del mundo simplemente no serían suficientes. Para mí, 
esto significa que la acción es una cuestión de obliga-
ción moral y de justicia. Si no hacemos nuestra par-
te, ¿cómo podemos esperar que otros hagan la suya? 
¿Podemos exigir a aquellos que no han alcanzado el 
alto nivel de vida que poseemos que sacrifiquen su po-
sible desarrollo futuro, mientras que nosotros, entre los 
más ricos, nos negamos a arriesgar algo?

En mi propia vida, hago todo lo posible para reciclar, 
evitar el consumo excesivo y considerar los problemas 
ambientales al elegir por qué partido político votar, por 
ejemplo. Pero desde mi posición de privilegio, sé que 
podría y debo hacer más.

En el Ejército de Salvación en mi territorio también es-
tamos tratando de intensificar nuestra acción con res-
pecto al medioambiente. Hay una iniciativa ecuménica 
de "iglesia verde" en Noruega, a la cual mi Cuerpo se 
sumó hace unos años. El Cuartel Territorial ha esta-
blecido un grupo de trabajo, encargado de encontrar 
formas de ayudarnos a ser más ecológicos. Estamos 
en camino, pero necesitamos hacer mucho más.

Por lo menos, todos debemos comenzar intentando 
hacer nuestra parte. Es una cuestión de justicia y creo 
que puede marcar la diferencia.
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